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E
l temor a la persona-máquina, 
a la persona desnuda de sen-
timientos, dolores, alegrías 
y pasiones ha surgido varias 

veces en el curso de la historia de la 
ciencia. Si con Copérnico, Galileo, 
Kepler y Newton, entre otros, el ser 
humano se situó a sí mismo dentro 
del universo y comenzó a desentra-
ñar las leyes básicas que rigen el 
comportamiento de ese universo, con 
las ideas de Planck, Fermi, Einstein y 
Schrödinger la persona está llegan-
do a conocer las interioridades de 
la materia, a la vez que a través de 
la tecnología empieza a penetrar en 
nuevos mundos. El estudio del propio 
ser humano desde la perspectiva bio-
lógica y psicológica adquiere en este 
primer cuarto del siglo un avance im-
portante dirigido a penetrar las inte-
rioridades del ser humano por medio 

Uno de los pioneros 
de la computación, 
Konrad Zuse, dijo 
una vez que “el 
peligro de que los 
ordenadores se 
vuelvan semejantes 
al ser humano no es 
tan grande como el 
peligro de que el ser 
humano se convierta 
en un ordenador”. 
(Hersfelder Zeitung, 
12 de septiembre 
de 2005)

de escudriñar las complejidades del 
cerebro.

De improviso, hemos llegado al um-
bral de lo infinitamente pequeño y al 
umbral del espacio ilimitado. El ser 
humano se da cuenta de que materia 
y energía son formas diferentes de un 
mismo ente, produce artificialmente 
nuevos elementos químicos, desen-
traña y aísla la molécula básica de la 
vida para después replicarla en un tu-
bo de ensayo, hasta crear un gen; pro-
duce componentes electrónicos cada 
vez más comprimidos que poseen una 
capacidad inimaginable de memoria 
y que pueden llevar a cabo complejas 
operaciones y también, como un niño 
revoltoso y niña traviesa que juegan 
con fuego en medio de un bosque, se 
colocan su propia espada de Damocles 
al fabricar artefactos y productos que 
poseen la capacidad de acabar consigo 
mismo.

Se nos perfila un futuro que va desde 
el inevitable y deseable progreso de la 
ciencia y la tecnología, al abuso y mal 
uso de ellas, en detrimento, paradójica-
mente, del mismo ser humano. Un futu-
ro signado por el empequeñecimiento 
del tiempo y el espacio, dentro del cual, 
el extraordinario desarrollo y vertigi-
nosidad de las comunicaciones permi-
te que la persona de cualquier latitud 
se convierta existencialmente en ciuda-
dano de la Tierra, más allá de los nacio-
nalismos y etnocentrismos. Al mismo 
tiempo, es un futuro amenazado por el 
incremento de la población que supera 
al incremento de producción alimenta-
ria; un futuro oscurecido por la conta-
minación ambiental y la irreversibili-
dad del daño ecológico que comienza 
a hacer inhabitable partes de nuestro 
planeta; un presente y un futuro signa-
do por pandemias que ponen a prueba 
la práctica científica y las políticas sa-
nitarias pero también la ética social; un 
futuro que nos mantiene en vilo entre 
el temor y la esperanza: un futuro que, 
para los optimistas como Dennis Gabor 
tenemos la posibilidad de inventar pa-
ra el bien de todos, o un lugar que, para 
tantos pesimistas, es un agujero negro 

al que somos empujados por fuerzas 
que no podemos controlar. Un futuro, 
en definitiva, que pende entre la segu-
ridad del ser humano para domeñar-
lo y las restringidas posibilidades de 
supervivencia.

Sin embargo, gran parte de la pobla-
ción mundial no parece muy sobresal-
tada por estas perspectivas dramáticas. 
A su manera, sigue usufructuando de 
forma indiscriminada los instrumentos 
tecnológicos, consumiendo con voraci-
dad, despilfarrando las oportunidades 
de su descendencia para disfrutar so-
lamente, su instante de vida, de forma 
egoísta, como queriendo olvidar el futu-
ro de sus hijos, de las generaciones por 
venir. Mientras tanto, algunos de los 
líderes más poderosos se dirigen a no-
sotros con su rostro solemne para jus-
tificar la seguridad de la humanidad, al 
tiempo que llenan sus despensas terri-
toriales y extraterritoriales con arsena-
les nucleares y armas convencionales.

Parece, por tanto, fuera de lugar ver 
en la ciencia y en la tecnología la pa-
nacea del futuro del ser humano, espe-
cialmente si arrinconamos la ética en 
la aplicación de los hallazgos científi-
cos. Coincidimos con Bertrand Russell 
en que el progreso de la ciencia no es 
necesariamente una bendición para la 
humanidad. Sobre todo, cuando esos 
hallazgos convierten a la ciencia en 
un instrumento político y al científico 
en un asalariado que tiene, como una 
obligación burocrática, descubrir nue-
vas verdades.

Presiones de esa naturaleza sobre el 
investigador para que, como las galli-
nas, incube por doquier los huevos de 
los hallazgos científicos, pueden pro-
ducir farsantes de la ciencia que nos 
revelan que la delincuencia intelectual 
puede ser tan execrable y maligna co-
mo el asesinato, el robo, la estafa o la 
extorsión. Entre los horrores de ese si-
glo de horrores que acabamos de dejar, 
no podemos olvidar las muchas pseu-
dociencias patrocinadas por los nazis y 
el retraso, el desprecio del mundo y el 
hambre por la repercusión que tuvie-
ron sobre la agricultura, que las doc-

ENSAYO >> PENSAR EN LOS TIEMPOS QUE VIENEN

trinas de Lysenko, bendecidas por Sta-
lin proporcionaron a la antigua Unión 
Soviética.

Por ello, la responsabilidad de la so-
ciedad y del Estado, a través del siste-
ma educativo, está en la preparación de 
las futuras generaciones con un sentido 
de búsqueda del conocimiento, de satis-
facción plena por el aprendizaje y olfa-
to para cuestionar lo que se les quiere 
presentar como verdades absolutas. La 
escuela debe inculcar en el sujeto que 
aprende un amor profundo por la idea 
de conocer, pero a la vez tiene que darle 
el derecho de pensar y de cuestionar lo 
que se le enseña. Cuando la escuela no 
deja pensar, cuando esta se convierte 
en una dictadura para la mente, el ni-
ño asocia el ir a la escuela con un lugar 
de castigo, como si aprender fuera una 
acción fatigosa y desagradable. Se debe 
por tanto eliminar de la educación, en 
primer lugar, la idea de que la niña o ni-
ño callado y obediente es el que se lleva 
todos los honores y, en segundo lugar, 
esa actitud enquistada en la sociedad y 
en los propios dirigentes de que aque-
lla sirve casi únicamente para ascen-
der en la escala social, obtener pres-
tigio, acumular honores, certificados 
y diplomas y llegar a ser un miembro 
destacado pero sumiso de la sociedad. 
La escuela, desde muy temprana edad, 
marca en la niñez la impronta negativa 
de que la evaluación de su aprendiza-
je como estudiante, se recompensa con 
una nota, calificación o certificado. Se 
le llena desde siempre de papeles y tí-
tulos, lo que hace, sin pretenderlo, el 
que busque más los diplomas que los 
aprendizajes.

Pero un educador no debe perder de 
vista que la adquisición del conoci-
miento es una responsabilidad inhe-
rente a la naturaleza humana. ¿Acaso 
hay que pagar por haber aprendido lo 
que deben saber? La mejor recompen-
sa está en el acto de conocer. Ese es el 
secreto de los grandes pensadores y 
científicos.

Al mismo tiempo, los conocimien-
tos se enseñan mediante asignaturas, 
fragmentados, en segmentos. Peor 

aún, se dicotomizan en dos áreas: las 
ciencias y las humanidades, como 
idiomas separados e incomunicables, 
como lenguajes contrapuestos. La es-
cuela ayuda, lamentablemente, a rom-
per ese puente natural que existe en-
tre el conocimiento del ser humano, de 
su medio y de sus creaciones. Rompe 
ese sentido “gestáltico” y de armonía 
del universo, al que se refería Kepler. 
Diversificar puede ser bueno, si apli-
camos el principio de la unidad en la 
diversidad. Esto exige integrar el co-
nocimiento y romper esa falsa dicoto-
mía sobre la que C.P. Snow expresaba 
que tan grave era una persona llena de 
ciencia que no pudiera darse cuenta de 
lo que significaba la Novena Sinfonía 
de Beethoven, como era grave que una 
persona llena de cultura humanística 
y artística no supiera lo que significan 
las dos primeras leyes de la termodi-
námica de Clausius. Creemos firme-
mente que el mundo del futuro, de hoy 
mismo, tendrá que regresar a ese con-
cepto renacentista en donde la forma-
ción de hombres y mujeres se incline 
a que sepan mucho de lo suyo pero que 
sepan suficientemente de lo otro, de lo 
que no es su disciplina.

Precisamente, esa integración forta-
lece el sentido ético del ser humano. Le 
enseña a respetar al otro como a uno 
mismo. Le enseña que todos los cono-
cimientos son complementarios, que 
los saberes generados por otras perso-
nas que no son de su disciplina o que 
no son de su cultura son tan impor-
tantes como los que forman parte de 
su propia especialidad. En este proce-
so, aprende a trabajar colectivamente, 
interdisciplinariamente, hoy más que 
nunca indispensable en la búsqueda 
del conocimiento y en la contempla-
ción estética. Aprende que la adquisi-
ción de los conocimientos es una activi-
dad natural, necesaria y satisfactoria. 
Aprende a cuidar, a tener cuidado por 
la naturaleza humana, por la cultura, 
por el medio ecológico y en suma por 
todo el bagaje de saberes que consti-
tuye el mejor patrimonio que pode-
mos legar a las generaciones futuras. 
La fragmentación de los saberes nos 
aproxima a la “persona entrenada” y 
nos aleja del desideratum de “perso-
na educada” y nos puede convertir en 
eficientes robots, fuertes, admirables, 
magníficos, pero vacíos por dentro co-
mo esos frutos que crecen a orillas del 
mar muerto. 
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La fragmentación 
de los saberes
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